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Voluntad eficaz de existir 

Cuarenta días en Israel, los más de ellos en el duro 
aprendizaje del hebreo en el "Ulpan Etzion", donde se 
prepara a los nuevos israelitas para su integración, me 
han enseñado la gran lección de este pueblo: su vo­
luntad eficaz de sobrevivir. Es una decisión unánime 
que amalgama su compleja existencia, hirviente de 
problemas, en un metal de indestructible consistencia. 

Durante esos días he procurado tener los ojos bien 
abiertos, mirar y ver sin ser visto. Se ve más y mejor 
caminando solo, sin gula a la mano. Aunque se tro­
piece muchas veces con las piedras del camino. 

Israel contrasta con nuestros pueblos latinos. Vive 
en serio y de cara a los problemas. No trata de solu­
cionarlos con la huida o la evasión. Israel quiere de 
veras. Su resolución, expresada frecuentemente con 
cierta rudeza, hace de Israel un pueblo admirable, aun­
que quizás no tan amable. 

Es de todos conocido, y ha dado material para in­
finidad de conferencias y discursos, el esfuerzo gigan­
tesco de Israel en la recuperación de! suelo. 

Galilea es un vergel, y en los alrededores del lago 
de Genesaret la tierra mana de nuevo leche y miel. 
Es delicioso adentrarse por las carreteras vecinales de 
lá región de Lakish, la inexpugnable fortaleza bíblica, 
sembradas de pequeñas aldeas, esmeradamente cuida­
das, asentadas al pie de feraces viñedos y frondosos 
bosquecitos de pinos y de abetos. 

El Instituto de recuperación de tierras desérticas 
de Beersheva. la capital del Neguev, es una institución 
admirable y bajo su dirección técnica se han ganado 
muchas batallas al desierto calcinado. Las estupendas 
carreteras, obras maestras del tesón y de la técnica, 
entre Beersheva y el Mar Muerto y entre Ein-Guedl 
y Dimana, nos señalan con el dedo centenares de q u i ­
butzim y moshavim (aldeas cooperativas) en las que 
una reciente industria y una agricultura acomodada 
al desierto han creado activos centros de población. 

Citemos dos de ellos: Arad y Dimana. 
Arad, rica evocación bíblica, es una pequeña po­

blación, balconada maravillosa sobre el desierto del 
Mar Muerto. La activa explotación de sus riquezas mi­
nerales (fosfatos, silicato, mármoles de distintos co­
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lores) la está convirtiendo en' moderno centro indus­
trial. Llama la atención por su arquitectura funcional, 
bloques de varios pisos y una población cosmopolita. 
Dato curioso. La falta absoluta de agua de lluvia hace 
muy dif!cil la agricultura. Sin. embargo, se está utili­
zando el roc!o de la noche, relativamente abundante, 
y con él se riegan legumbres y hortalizas que necesita 
la población. Un triunfo del Instituto de tierras áridas 
de Beersheva. 

Dimona, ciudad nueva de más de 30 mil habitantes, 
vergel en medio del desierto del Neguev, es una de las , 
pruebas más contundentes de la indeclinable voluntad 
de vivir de Israel. Fundada en 1956 por inmigrantes 
llegados en su mayoría del Norte de Africa, fue .en sus 
comienzos un campamento para los obreros que tra­
bajaban en las minas y refinerías de potasa del Mar 
Muerto. Hoyes una preciosa ciudad que ha sabido 
autoindependizarse económicamente. Sus fábricas tex­
tiles y de fosfatos emplean a más de 5.000 trabajado­
res y hasta con las arenas de su inmenso desierto ha 
log~ado crear una próspera industria de vidrios multi­
colores. Una tubería de 170 kilómetros conduce el agua 
hasta la ciudad. Millares de árboles frutales y olivos 
COronan de verde la espléndida ciudad, inundada de 
luz, y un precioso bosque engalana el desierto. 

Un mediodla de sábado, fiesta para los judíos, vi­
sitamos Dimana. Grato el paisaje humano. Numero­
sas familias pasean apaciblemente bajo los sombreados 
soportales. Mucho matrimonio joven y más niños de 
los que se acostumbra ver en Israel. Un ágil y gozoso 
clima latino. Cafés y restaurantes se están llenando. 
Almorzamos en uno de ellos. Pronto rompe la conver­
sación. Se oye bastante español (sefardita) y el fran­
cés enhebra las charlas animadas. La mayoría son 
"pieds-noirs" de Argel y Túnez y añoran sus años 
africanos. "A pesar de todo --dice uno de ellos, cin­
cuenta años musculosos--, éste es nuestro pals. Aqul 
estamos en casa. La estamos construyendo. Tenem'os la 
seguridad de vivir entre nosotros y sin la angustia del 
mañana. El país es nuestro y depende de nosotros." 

Dimana ofrece un contraste fascinador con sus con­
tornos desérticos surcados de trochas polvorientas por 
las que avanzan parsimoniosamente las caravanas de 
camellos de los bed uinos. 

Dimana es un sólo episodio, y no de los más nove­
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lescos, de la esforzada lucha de un pueblo por su su­
pervivencia. La transfonnaci6n de las marismas del 
lago Hule en tierras feraces es, por .no citar sino un 
ejemplo, una epopeya. 

Es una guerra victoriosa, a la que se llega tras in­
numerables y heroicos combates. Me será muy diflcil 
olvidar el ardor casi místico con que, en una de las al­
deas cooperativas cercanas a la frontera libanesa, en 
las proximidades de otra de las nuevas ciudades de 
Israel, Naharía, los directivos nos relataban las dis­
tintas fases de su encarnizada lucha por desalinizar las 
aguas del Mediterráneo y las tierras costeñas. 

Más de un 20% del suelo yenno y desierto de Is­
rael ha sido transfonnado en campos fértiles, verdes 
bosques y árboles frutales (naranjales, viñedos, oliva­
res, etc.). La rehabilitaci6n del 80% restante consti­
tuye una de las tareas más urgentes que ha empren­
dido el nuevo Estado. En técnica de riego Israel es 
modelo aun para los paises más adelantados. 

El Keren Kayemet Leisrael, agencia de fomento del 
suelo nacional, fertiliza cada año unos 7,5 kilómetros 
cuadrados de territorio, antes improductivo, e instala 
en ellos nuevas colonias que derivan su sustento de la 
misma tierra recuperada. 

Durante los trece primeros años del Estado de Is­
rael la misma agencia plantó más de 50 millones de 
árboles, transformando el paisaje nacional. Las antes 
desnudas colinas del corredor de Jerusalén, carretera 
de Tel-Aviv a Jerusalén, están hoy cubiertas de bos­
ques de cipreses y de pinos. Feraces viñedos y huertos 
flanquean el desfiladero que conduce de Ramla a la 
ciudad santa. 

Tensiones internas 

No es fácil, con todo, la vida en Israel y de Israel. 
Toda la historia de Israel, en el suelo patrio y en la 
diáspora, ha estado entreverada de tensiones internas, 
más agudizadas en los tiempos de prosperidad. Hoy 
tampoco faltan. La distinta procedencia de los cente­
nares de inmigrantes judios, sus hábitos y costumbres 
tan diversos, la contraposición de su concepción reli­
giosa, la aclimatación a un mundo nuevo o a una vida 
agrícola o industrial de nuevo tipo, una fuerte lucha 
generacional, dificultades económicas en un medio di­
fícil. .. hacen tensa la vida en Israel, a pesar del co­
mún ideal y del unánime afán de supervivencia. La 
mística del pueblo de Israel es el puente sólido que 
supera, con todo, el océano de problemas. Enumeremos 
algunos de ellos, pidiendo excusas, sin embargo, pues 
es ingenuo constituirse en maestro y juez en casa aje­
na, y no es lo mismo el toreo desde la barrera que en 
el coso. Por otra parte, datos y juicios que daremos no 
son nuestros, sino de los "toreros", de los protagonis­
tas. Siempre, no obstante, al sacarlos de su contexto se 
desfiguran. 

Natalidad, problema número 1 

Con· ocasión de la apertura de las fronteras, por el 
puente Allenby, a los refugiados de la guerra de los 
cinco dlas, el editor económico del Jerusalem Post, 
Moshe Ater, se plantea en un concienzudo artículo el 
arduo problema de población y natalidad en Israel 
(Jerusalem Post, 25 de agosto, 1967). 

La expansión territorial de Israel --dice-, no pla­
nificada y aun no deseada por muchos de nosotros, sino 
forzada por las exigencias de la gUerra y considera­
ciones de defensa, suscita la urgencia de desarrollar 
la población de Israel. 

El problema no está en si pueden vivir aún más 
. personas dentro de nuestras fronteras, sino en si estas 
-o cualesquiera otras- fronteras pueden ser mante­
nidas sin un gran desarrollo de la población judia. 

En vísperas de la guerra la población de Israel era 
de 2,6 millones de habitantes, de los que árabes y de­
más constituían el 12% (317.000). La población de las 
zonas anexionadas en la guerra llega a un millón tres­
cientos mil habitantes. La poblaciÓn, pues, de Israel 
dentro de las actuales fronteras es de unos 3 millones 
700.000 habitantes, un 64% de ellos judios. 

No hay duda de que el "Gran Israel" tiene ante sí 
un excelente potencial de crecimiento. Hasta ahora 
nuestra economía ha estado creciendo mucho más rá­
pidamente que las de lós paises vecinos, y las nuevas 
facilidades obtenidas por la guerra (mas amplios re­
cursos naturales, mayor población, mejor situación geo­
gráfica) deberían agilizar y favorecer este progreso. 
De poco servirá, con todo, esto sin el adecuado des­
arrollo de la población judla. . 

Las estadísticas de 1965 (las últimas serias), inclui­
do el 12 por ciento de no judios, daban una relación 
de 26 por ciento de crecimiento natural (exceso de 
nacimientos sobre defunciones). No obstante, la rata de 
reproducción (en 1964) entre los judíos de Israel era 
de 1,66%, mientras la de los no judios en el mismo Is­
rael era de 4,10. 

Al abrirse este año el curso escolar, el número de 
alumnos fue ligeramente superior al del año pasado. 
Sólo una intensa inmigración judia puede, durante 
algunos años, solucionar el problema. La Agencia Ju­
día anunció un mínimum de 40.000 inmigrantes al año. 
La situación del mundo y ·los problemas económicos en 
los que se debate el Estado de Israel constituyen serios 
obstáculos a una corriente migratoria poderosa. La in­
migración no es sino una solución provisoria, y el Es­
tado de Israel debe abocarse a favorecer por todos los 
medios legales un necesario desarrollo de la familia. 
La tasa de patalidad en los klbutzlm y en el campo, 
en general, es tres veces mayor que en Tel-Aviv. Una 
política audaz de prestaciones familiares, seguro social¡ 
rebajas de im·puestos, etc., puede ser salvadora. E 
ejemplo de Francia está a la vista. 

Otro grave problema: el desempleo 

La problemática económica de Israel es suma­
mente compleja. Sin querer suscribir la afirmaci6n de 
una revista europea que "el milagro económico de Is­
rael pertenece al pasado", no podemos cerrar los ojos 
al áspero camino que le toca recorrer después de la 
guerra al pueblo judio. Hasta 1964 la economia de Is­
rael tuvo un gran desarrollo, y entre 1950 y 1964 el 
producto nacional bruto se multiplic6 4,5 veces en va­
lor real. Además de la poderosa corriente inmigratoria, 
fue factor detenninante de este crecimiento la enonne 
suma de capitales que entraron en el pais: 161 millo­
nes de dólares en 1949, 627 en 1964. Estos capitales 
permitieron la compra de materias primas para la in­
dustria y enjugaron el déficit del comercio exterior, 
haciendo en 1964 favorable el balance de pagos. 

Desde 1965 ha disminuido notablemente la llegada 
de capitales y han crecido los gastos en el exterior. 

El crecimiento del producto nacional bruto, que era 
antes de 10-11%, bajó a 7% en 1965 y bajará a 5% 
en 1967, según las previsiones. 

y en estas condiciones, junto con un descenso no­
table de la inmigración, se agrav6 el problema del 
desempleo, que llegó en 1966 a un 6% de la población 
activa (contra un 3,3% en 1964). 

Ya conocemos la repercusión de este problema del 
desempleo en el Israel de la preguerra de cinco dlas. 
Veamos CÓmo se refleja en la prensa la situación hoy. 

Le bastó menos de una semana a Israel, escribe el 
redactor económico del Jerusalem Post (1 sept. 1967), 
para derrotar al ejército árabe combinado, pero la ba­
talla contra el desempleo lleva ya año y medio y está 
resultando un fracaso. El número de desempleados re­
gistrados, dentro de las antiguas fronteras de Israel, 
es de 30.000, de los que dos tercios están siendo ocu­
pados en proyectos de emergencia. Hay también un 
buen número de trabajadores aún en filas. El problema 
del desempleo se está agravando cada día más. En una 
reunión reciente del Comité Central del Histadrut 
(Confederación General de Trabajadores de Israel) se 
anunciaron despedidas masivas en muchas fábricas, es­
pecialmente en la industria de la construcción. En ju'­
lio el número de empleados en la industria baj(> en un 
20% sobre las mismas cifras de la primavera de 1966. 
En el último trimestre de 1966 la industria israelita 
estaba trabajando a un tercio de su capacidad poten­
cial. Ahora tal vez no llegue al 40 por ciento. 

531 
















































